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La suspensión de EL OPRIRIDO 


En varias ocasiones hemos demos- 
trado á los compañeros el escaso re- 
sultado que puede dar un periódico 
que salga... cuando pueda, y al mismo 
tiempo hemos expuesto la necesidad 
de que dejasen de salir ó se unieran 
todos los periódicos de la causa que 
aquí se publican, para dar vida á uno 
sólo y que saliese con regularidad. 

Al indicar esto no nos guiaba otro 
propósito que el bien á la propaganda; 
hasta el presente esta iniciativa no ha 
tenido éxito. 

Pues bien: en vista de que son casi 
inútiles nuestros esfuerzos, pues poca 
propaganda puede hacer un periódico 
que, como EL OPRIMIDO, á penas si se 
publica una vez al mes, hemos decidi- 
do suspenderlo, y ojalá los demás imi- 
ten nuestro ejemplo, 'y cunda la idea 
publicar un periódico único. 

Que estudien desapasionadamente el 
proyecto los compañeros de buena vo- 
luntad, y que juzguen si hay ó no ne- 
cesidad de llevarlo á cabo. Nosotros 
opinamos que sí, y por eso estamos 
dispuestos á cooperar en él con todas 
nuestras energías. 

Lo que equivale á decir, que si bien 
suspendemos EL OrPRrIMIDO, no por eso 
nos retiramos de la brechi»- 
+14 estudiar decisivan...**o el "yugo. 
to y á ponerlo en práctica . 
tes! 

EL Oprimipo 
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BASTA DE METAFÍSICA 


Acabo de leer el folleto de W. Tcher- 
kesoff, « Páginas de história socialista » 
que pronto verá la luz en lengua cas- 
tellana. Es un folleto lleno de lógica y 
de sinceridad que deberían leer todos 
los socialistas militantes. 

En una veintena de años el socialis- 
mo ha degenerado de tal modo que 

one en peligro la causa del pueblo. 

e la lectura antes mencionada se saca 
la impresión de esta decadencia á que 
nos han conducido los teorizantes del 
parlamentarismo. Tan poderosa es la 
influencia de nuestra educación teoló- 
gica y metafísica, que una buena parte 
del proletariado ha sido puesta al ser- 
vicio de la reacción por las preclaras 
inteligencias de los directores del so- 
cialismo, que se sientan en las cáma- 
ras y en los consejos burgueses, Ellos 
lo han querido y conseguido en parte. 
La palpitante cuestión de la propiedad 
y de la libre iniciativa individual y 
colectiva ha sido relegada al olvido. 
Se ha embobado al pueblo otra vez con 
las bengalas de la democracia, con su 
sufragio universal, su libertad de con- 
ciencia y sus derechos individuales. 
Se nos distrae de nuevo con la lucha 
electoral, con los discursos hueros de 
tonos parlamentarios, con las mojigan- 
gas de los comités y subcomités de 
partido. 

Y el pueblo, habituado de antemano 
al juego de la política burguesa en que 
le educaron sus antecesores, se deja 
llevar y adormecer por estas sirenas 
que tienen la palabra emancipación en 
los labios y la esclavitud en el corazón, 
que predican la igualdad y quieren 
perpetuar el privilegio, que proclaman 
la libertad y la justicia y tienden fa- 
talmente al favoritismo y á la opre- 
sión. 

El pueblo será capaz de volver ále- 











Por todo lo que se rofore al Periódico dirigirse á: EX. OPRIMICGO, Calle Corrientes 2039 - Buenos Aires 


A 





¿3oc. Goschiodants 
¿ Amsterdam  * 


A e e a al 









vantar barricadas y gritar: ¡viva la 
república! sin otro objeto que encum- 
brar á unos cuantos ambiciosos, sino 
se pone coto á las demasías de la dic- 
tadura de la democracia social dirigida 
desde Alemania por jos Liebknetcht, 
Singer y comparsa. 

El siglo de los derechos metafísicos, 
de la igualdad metafísica, de la liber- 
tad metafísica ha pasado. Los derechos 
constitucionales reglamentados y coor- 
dinados sabiamente á fin de hacerlos 
perfectamente inútiles, de nada sirven 
al pueblo que continúa enriqueciendo 
con el sudor de su frente á sus amos. 
La igualdad, la pretendida igualdad 
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ante la ley, era, es y serásiempre una 
mojiganga ridícula para engañar tontos, 
La libertad de pensamiento, de con- 
ciencia, de asociación, de reunión; la 
libertad, en fin, parcelada y reglamen- 
tada, del parlamentarismo, es un esca- 
moteo inícuo que se hace al buen pue- 
blo sobre cuyas espaldas se han levan- 
tado y pretenden aún levantarse tantos 
vergantes. 

No consentiremos que con el nombre 
de socialismo se nos sirva el plato ran- 
cio de la democrácia republicana. Bajo 
las inspiraciones del militarismo ale- 
mán, traducido al socialismo discipli- 
nado, quiérese conducirnos á una re- 





Contra el clericalismo 


CAMARADAS DE TODOS LOS PAlsiS! 


Mientras trabajamos largos días para fe- 
cundar el suelo, arrancarle sus productos y 
transformarlos en objetos ¡tiles, los obispos, 
los curas y los monges, que constituyen una 
casta rica, viven en la ociosidad. 

¿Queremos decir que no hacen nada? — 
Sería contrario á la verdad. Estas gentes st: 
ocupan: 

Arrancar á los desgraciados, el cuidado de 
su felicidad sobre la tierra; hacerles acep- 
tar la adversidad ; sembrar en las imagina- 
ciones el terror de un castigo eterno al mis- 
mo tiempo que la esperanza en una recom- 
pensa sin fin; insinuar en los cerebros este 
absurdo; la fe que prohibe el examen, y fa- 
cilita y asegura la opresión de los ricos so- 
re Tas potes, y la ciega sumisión de los 
pueblos á los gobernantes; falsear el juicio 
popular sobre las cosas de la vida, envol- 
viendo al intelecto en una atmósfera mística, 
que le uculte la realidad; expecular con las 
conciencias á las que un respeto estúpido de 
las formas propietarias y gerórquicas de esta 
sociedad criminal, ha vuelto timoratas; que- 
brar las energías generosos; ahogar las sa- 
nas cóleras; impedir las rebeliones liberado- 
ras; en una palabra, prolongar -— tratando de 
justificarla — la abnegación de las muche- 
dumbres que ¿os mantienen opulentos, la 
obediencia, á la que ellos deben su domina- 
ción y los dogmas absurdos que son el ins- 
trumento de engaño de donde procede su 
prestigio. 

Tales son las siniestras ocupaciones de es- 
tos malandrines. 

Nos enseña la historia que, desde hace si- 
glos, la casta sacerdotal trabaja con ese ob- 
jeto, sin pararse en medios. 

Se aprovechó de épocas de ienorancia para 
manchar la inteligencia humana con creen- 
cias ridículas: un solo Dios y tres personas 
distintas, una mujer vírgen y madre; un pan 
que contiene el cuerpo y la sangre mismos 
de Dios; un Ser de bondad y de misericor- 
dia inlinitas que condena á las llamas eter- 
nas al que no se conforma á su ley; una 
Iglesia dispensadora de la mansedumbre y 
de la cólera divinas; hombres á quien el sa- 
cerdocio revestía de un poder ilimitado en 
la tierra y en el cielo... 

Más tarde, cuando el pensamiento sesuble- 
vó contra las inepcias de esta doctrina estos 
impostores recurrierron al suplicio para im- 
poner silencio á los sábios y á4 los filósofos. 
Tan implacables como feroces estos mons- 
truas con cara humana: papas, obispos, reli- 
giosos, enviaron á la hoguera, á centenares 
de millares, á las personas convictas ó sim- 
plemente sospechosas de cisma, de heregía 
Ó de incredulidad. 

Y en tanto que los crímenes de estos tor- 
turadores llenaban de horror la conciencia 
humana, la Iglesia los inscribía en el núme- 
ro de los Santos. 

Y hoy día el espíritu clerical quiere resu- 
citar aquellos tiempos malditos de la Inqui- 
sición. En los países que todavía sufren la 
omnipotencia de los curas, este régimen no 
ha perdido nada de su crueldad: en Barce- 
lona, el hombre de Estado de la España ca- 
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tólica acaba de someter á los más espantosos 
tornentos á varios centenares de personas, 
cor. el objeto de arrancarles confesiones. 

En Francia, la religión es menos una creen- 
cia que una fuerza puesta al servicio de los 
dirigentes y de los patrones. También es 
verdad que el clericalismo, adaptándose á las 
necesidades del medio, ha modernizado sus 
procedimientos inquisitoriales. 

Por la educación busca apoderarse 
de la infancia; 

Por el confesionario se introduce en 
la familia; 

Por la obra de los patronatos pesa 
sote los adolescentes y los jóvenes; 


Por los círculos católicos y las agru- 


PRaAoues cristianas, se estuerza en con- 
servar sobre los viejos, la influencia 
adquirida sobre los jóvenes; 

Por los sindicatos mixtos, mantiene 
al “obrero, aún cuando esté fuera del 
talier, bajo la vigilancia del patrón; 

Por sus obras « de Caridad » man- 


tiere sumisos á los desheredados á los 


que la miseria podría impeler á la re- 
belión. 

Unas veces imperioso, otras con Cca- 
ricias, arrogante Ó bien contempori- 
zador, severo ó benevolente, el cleri- 
cal esencialmente tortuoso y compli- 
cado, se impone y se hace aceptar. 


CAMARADAS: 

¿Vamos á esperar á que sea demasiado 
tarde para reaccionar? ¿Asistiremos impa- 
sibles, á que el partido clerical vuelva á la 
ofensiva, envalentonado y sostenido por la 
complicidad de los gobiernos ? 

¡Sería estupidez y locura ! 

¡Obremos pues! 

Es considerable el número de los que de- 
testan á los hipócritas de sacristía; pero á 
causa de su indolencia no hacen nada para 
detener los continuos avances de estos si- 
niestros enemigos del Progreso y de la Li- 
bertad. 

Los que estamos penetrados de la inmi- 
nencia y de 1% eravedad del peligro tenemos 
la misión de sacudir las apatías y de virili- 
zar á los cobardes. 

A la agitación fomentada por los que lle- 
van sotana y por sus cómpinches opongamos 
nuestra propaganda más enérgica que nun- 
ca. Que las conferencias se multipliquen, que 
las reuniones se sucedan, que nuestros ma- 
nifiestos estén en todas las paredes y lleguen 
á todas las mános; así se producirá por to- 
das partes un irresistible movimiento que 
hará retroceder á los propagadores de una 
doctrina mentirosa y deprimente. 

Pero sobre todo que ninguno se contente 
con la iniciativa de los otros. Es de sí mis- 
mo quecada uno debe sacar la voluntad y 
el corage de obrar. ¡ A la obra camaradas ! 
El clericalismo se ha vuelto amenazante. Hay 
que aniquilarlo. 


< Le LIBERTAIRE >» 
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pública democrática donde el salario 
y la propiedad subsistan inhabilmente 
desfigurados; donde la actual esclavitud 
económica se continúe y, á ser posible, 
se establezca á perpetuidad, donde los 
dirigidos se Sometan mansamente á los 
directores de nuevo cuño que el por- 
venir nos depare. Y para esto habre- 
mos luchado á brazo partido con la 
clase que nos gobierna y nos explota. 


Todos esos metafísicos del socialismo, 
todos esos dilettantí de la abstracción 
y de la dialéctica, todos esos aficiona- 
dos á los juegos de artificio del pen- 
samiento y del lenguage, se equivocan 
groseramente, 


El pueblo no come con el sufragio, 
no come con Ja ciudadanía, no come 
con la disciplina, no come con la liber- 
tad constitucional, que es la libertad 
de papel de estraza. ¿No se le ha en- 
gañado ya bastante con .a luminaria 
de sus derechos, de su soberanía, de 
su independencia? 


El pueblo quiere la soberanía efec- 
tiva, la libertad real y plena, la igual- 
dad completa, de hecho y de derecho. 
El pueblo, por que quiere todo esto, 
quiere primeramente el pan, antes que 
todo el pan porque sabe que con el 
estómago vacío la libertad, la igualdad 
y la soberanía son bellas mentiras que 
ne le seducen ni le atraen. El pueblo 
será, pues, instintivamente el escollo 
de las pretensiones de la democrácia 
social. 

Pero para que lo sea á conciencia, 
que las circunstancias uo Je colo- 
quen en el trance de luchar por abs- 
tracciones metafísicas, ó por idealismos 
trasnochados, es menester abordar la 
empresa de arrancarle definitivamente 
el sedimento último de la educación 
burguesa. 


Es menester que el pueblo entienda 
bien que el hombre no es un ser ano- 
dino que se satisface con juegos de 
palabras y espantajos de ciudadanía. 
Es menester que el pueblo entienda 
bien que el hombre es un organismo 
fisiológico como cualquier otro animal 
que tiene necesidades que satisfacer, 
necesidades imperiosas cuyo conjunto 
es la expresión real de su propia exis- 
tencia. Es menester que el pueblo en- 
tienda bien que si es verdad que no 
sólo de pan vive el hombre, es una 
necesidad mucho más esencial que el 
hombre no vive sin pan. 


Y si el pueblo entiende esto, que si 
lo va entendiendo, encaminará todos 
sus esfuerzos á la realización completa 
del socialismo puro, sin mezclas de 
ninguna especie, del socialismo que 
consiste en la comunidad de los bienes 
y en la libertad de los hombres sin 
restricción, encaminará todos sus es- 
fuerzos á la realización definitiva de 
su caro y constante ideal, la libertad 
plena en la más completa solidaridad 
de intereses. 


Entonces el pueblo dirá con nosotros: 
¡Basta de metafísicas! ó lo que es igual, 
no más derechos escritos, no más le- 
yes, no más decretos, no más directo- 
res, ni soberanía parlamentaria, ni su- 
fragio universal. Y aquel día, no lejano, 
el pueblo pondrá manos á la obra por 
sí mismo, organizándose según sus pro- 
pósitos, sus necesidades y sus fines, 
procediendo de abajo arriba, de lo sim- 
ple á lo compuesto y levantando sobre 
las ruinas de la disciplina derrotada, 
del Estado vencido, de la propiedad 
abatida, el hermoso edificio de la es- 
pontaneidad social, la libre federación 
de los trabajadores solidarios, para la 
felicidad y el bienestar posible de la 
especie humana. 


R. MELLA 
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EL OPRIMIDO 








LA MORAL 


Los hombres que tienen el propósito de 
enseñar á todo el mundo, y en ese caso es- 
tamos nosotros los anarquistas, no deben de- 
jar de estudiar ellos mismos, bajo pena de 
inculcar teorías falsas con la consecuencia 
de aumentar la resistencia contra la propa- 
ganda que hacen. 

Digo eso porque me desanima ver como 
los anti-moralistas vuelven á la carga repi- 
tiendo falsas ideas sobre una cuestión tan 
bien estudiada por hombres competentes en 
alto grado como Bakounine, Kropotkine, Eli- 
seo Reclus y Juan Grave, y cuyas opiniones 
hemos publicado en « El Oprimido. » 

Cuantas veces hemos visto repetir, como 
argumento contra la moral, el hecho de que 
la moral se cambia, según cambian las con- 
diciones sociales de un pueblo, siendo al con- 
trario eso (si fuerza tiene como argumento) 
en favor de la moral, porque es la constan- 
cia del hecho de que los hombres tienen 
siempre que reconocer una moral, por más 
que sea adulterada por ideas y costumbres 
falsas y erróneas, inculcadas por la sociedad 
en donde se habían criado. 

Un buen burgués de hoy, por ejemplo, que 
aprovecha de la sanción de la sociedad actual 
para explotar la miseria de los trabajadores, 
mientras que no sale de los límites marcados 
por su sociedad, se considera muy moral y 
así cree sinceramente hasta que reconozca 
que su bienestar depende en la miseria de 
otros, y cuandolllega á esta convicción norecha- 
za su moral de antes, cuando resuelve abando- 
nar la explotación, sino fundándose en los 
mismos principios de solidaridad con sus se- 
mejantes, deseando hacer con otros, lo mismo 
que quiere que ellos hagan con él, se halla 
en error respecto á la condición de tan nu- 
merosa clase de sus semejantes, y los mismos 
principios de la moral, en que se fundaba 
antes, no le permiten hacer lo que ahora, 
por primera vez, reconoce como una injus- 
ticia. 

Otro error en que caen los anti-moralistas 
es en confundir la cuestión de la moral con 
la del móvil de los actos humanos. 

El hombre en todo lo que hace obedece á 
una necesidad de su naturaleza, busca su 
felicidad: Esta es una verdad admitida por 
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actos humanos, mientras que la de la moral 
es la cuestión del carácter de dichos actos. 

Un hombre echa á un compañero al río, ó 
le mata á puñaladas porque su muerte le 
reporta algún beneficio material; pero hay 
otro que arriesga su vida para salvar á un 
desconocido, ó para hacer un bien general á 
la humanidad lo sacrifica. 

Los dos hombres obedecen una necesidad 
de su naturaleza, pero el acto del primero 
tiene el carácter inmoral, mientras el del 
segundo es moral, porque es un acto de soli- 
daridad hecho en el bien y beneficio de otros» 
v altamente moral por haber sido hecho des- 
preciando su propio interés del todo, y hasta 
su vida. 


La cuestión de la moral entonces es la 
cuestión de la solidaridad que debe existir 
entre los individuos que forman parte de 
una misma sociedad y sin cuya solidaridad 
no puede haber sociedad ninguna. 


Sezhalla el anti-moralista por consiguiente 
en la posición del que rechaza la solidaridad, 
la noble y más alta aspiración anarquista, y 
se declara partidario de la fuerza bruta, 

¿No nos dijo una vez La Anarquía de La 
Plata « no tenemos otra moral que el puñal» ? 
bien consecuente, por cierto, con sus ideas; 
y Bakounine dice en un artículo publicado 
hace poco en El Oprimido hablando de la 
negación de la moral. ; 

« Hoy que el cielo ha quedodo desierto y 
que todos los dioses se hallan destronados, 
caeríamos en el materialismo grosero y bru- 
tal de los Bismark, los Thiers y los Federico 
ll, según los cuales Dios se pone siempre 
del lado de los grandes batallones, tcomo 
dijo tan bien este último; el único objeto 
digno de culto, el principio de toda moral, de 
todo derecho sería la fuerza; es la verdadera 
religión del Estado. » 

Muchas veces los anti-moralistas nos han 
dicho: «no queremos la moral porque es una 
religión, » ¡ Verán ahora que son ellos que 
tienen una religión, y que adoran el mismo 
Dios que el Estado! » 

Pero me vienen con aire de superioridad, 
diciéndome que esta cuestión es de pocaim- 
portancia y de que perdemos tiempo en estu- 
diarla, 


Para mí es la cuestión de más vital impot- 
tancia en Buenos Aires en este momento, 
porque creo que la ignorancia respecto á ella 
ha tenido y tiene un efecto funesto sobre la 
propaganda de nuestras ideas, 


Con la bandera anti-moralista desplegada, 
los más egoístas, los más inferiores moral- 
mente, entre nosotros se ponen al frente 
de la lucha, y dicen y hacen todo lo que les 
da la gana en menoscabo de las teorías. 
Creen que cualquiera línea de conducta que 
quieren seguir, tiene que ser buena, ó á lo 
menos no puede ser criticada. No quieren 
reflexionar si su acción redundará en bien ó 


en mal de la propaganda, y en fin cuando 


alguno, que no tiene otro fin en juntarse con 
los compañeros sino de explotarlos, llega á 
conocer algo de las ideas, tiene campo libre 
para su acción, disgustando á todos aquellos 
que empiezan á comprender la verdad, pero 
sin conocimiento suficiente para resistir el 
primer mal efecto producido. 

En conclusión me parece bueno recordar 4 
estos entre los anti-moralistas que se consi- 
deran más avanzados que Bakounine, Kropot- 
kine y los demás, (y por inspiración, no por 
estudios), que este último compañero ha de- 
mostrado en su folleto «La Moral Anarquista » 
de que el hombre que rechaza la moral lo 
hace por ignorancia y porque todavía queda 
embarrado en el fango de inmundicia de las 
ideas religiosas cristianas inculcadas en nos- 
otros por los curas y por la sociedad actual. 


Juan CREAGHE 





EL ANTIMORALISMO 


Hemos asistido á la formación de una secta 
especial dentro del movimiento anárquico — 
la de los « antimoralistas. » 

El antimoralismo es más una tendencía 
que depende del temperamento de los indi- 
víduos, que no una doctrina intelectualmente 
elaborada. Por eso cuando los antimoralistas 
pretenden justificar su creencia, no hucen 
más que divagaciones ininteligibles. 

En realidad lo que ellos quieren, es que 
desaparezca el sentimiento del deber y el 
remordimiento. 

Deber y remordimiento son siempre limi- 
taciones del indivíduo, tienden más ó menos 
á la inercia, á la resignación, á la renúncia- 
ción á la vida. En este sentido son un mal, 
aunque bajo otros aspectos tengan un rol 
eminentemente benéfico, 

Antiguamente, el sentimiento de oblig¿ción 





_Inoral y el remordimiento, se. consideraban 


cosas absolutamente buenas, sin Mezclá' a1=" 
guna de mal; y ahora los: antimoralistas al 
abandonar ese error, caen en el opuesto ima- 
ginando que son cosas absolutamente ma- 
las. a 

La verdad e3 que, en si, no son ni malas 
ni buenas; lo que es bueno ó malo es el em- 
pleo que se hace de ellas. 

Una educación eclesiástica, militarista y 
comercial, crea y fomenta el sentimiento del 
deber en circunstancias tales, que no produce 
nada bueno para el indivíuo, aunque si para 
la clase gobernante. El deber de la sumisión 
á la ley y á la autoridad ; el deber de dese- 
char los placerez próximos; el deber de la 
abnegación ilimitada del yo; etc. — toda esta 
moralidad detestable que el clero, la burgue- 
sía y los políticos han sabido desarrollar á 
tal punto que la sociedad funciona según los 
deseos de estos señores, más que por la cocr- 
ción de que disponen; por el asentimiento 
voluntario de las masas, fundado en esa edu- 
cación habilísima — toda esa moralidad de- 
testable, deciamos, refuerza los actos antiso- 
ciales, y constituye además una fuerza con- 
servadora de primer orden, contra la que 
nosotros, los anarquistas, tenemos que com- 
batir con todas nuestras fuerzas. 

Pero no tenemos que combatir la morali- 
dad burguesa, negando en absoluto toda mo- 
ralidad. No debemos buscar que desaparezca 
el sentimiento del Bien y del Mal, sinó que 
debemos darle otra aplicación, El sentimiento 
del deber que ha sido un aliado tan poderoso 
para el burgués, puede serlo y lo es también 
en alto grado para la propaganda anar- 
quista. 

El movimiento antimoralista, se explica 
como una reacción contra el sentido moral 
extraviado, contra la moralidad de los escla- 
vos, de los que se resignan á producir y vi- 
vir para los amos. 

Antes que semejante sentido moral, es 
preferible casi la ausencia completa de dis- 
tinción interna entre el Bien y el Mal. Pero 
esta idea ha sido exagerada de un modo mons- 
truoso, afirmando que un ser lleno de hábi- 
tos agresivos, conviene también que se sus- 
traiga al sentimiento del pecado. Pero no se- 
ñor! lo deseable es acentuar en él, dicho sen- 
timiento; lo cual se logra en parte por nues- 
tra continua reprobación á su conducta y 
también por justas represalias de nuestra 
parte. De aquí que debamos estigmatizar, y 
negarles nuestra ayuda á esos anarquistas que 
so pretesto de que son libres, perjudican y 
molestan gratuitamente á su prójimo, 


El remordimiento y la consciencia del Mal» 
debe tratarse de mantener despiertos en las 
criaturas muy viciadas, así como debe pro- 
curarse borrarlos de los espíritus que han al- 
canzado una evolución moral superior y en 
las que constituye una limitación lamenta. 
ble. 

Por otra parte el sentimiento de la obliga- 
ción moral y del pecado, es enla historia, una 
cualidad temporaria del hombre, en el sen- 
tido de que antes del periodo de civiliza- 
ción (1) no existía y al fin de dicho periodo 
tampoco existirá. Representa la percepción 
de un conflicto interior entre tendencias 
opuestas; pero cuando el hombre se perfec- 
ciona, este conflicto deja de existir, y el sen- 
timicnto del deber desaparece, — entonces 
el hombre realiza siempre el Bien sin es- 
fuerzo, de una manera espontánea y fácil, sin 
saber lo que es el Mal. 

Consideremos un ejemplo: la obligación 
moral percibida como resultado de la con- 
tradiccion entre el interés personal y el in- 
terés del prójimo — pues bien, cuando el 
hombre alcanza un poder de simpatia que lo 
identífica con los estados de ánimo de sus 
semejantes, cada vez que los ve 6 los sabe; 
desaparece el conflicto, y el hombre realiza 
el bien invariablemente y con toda despreo- 
cupación. 

La humanidad va hácia un estado amoral; 
pero muy distinto de la amoralidad de los 
antimoralistas y de algunos criminales de 
hoy día. La primera amoralidad viene de la 
desaparición de todo conflicto interior en el 
hombre; mientras la segunda que algunos 
anarquistas extraviados preconizan, con grave 
detrimento de nuestro ideal de emancipa- 
ción, es una amoralidad cuya causa es la no 
sensación, la inconsciencia de muchos con» 
flictos, de muchas tendencias opuestas en el 
fondo del espíritu. 

Ojalá que las consideraciones expuestas 
sirvan tambien para moderar á los antimo- 
ralistas bien intencionados, que desatinada- 
mente fomentan todo género de barbarida- 
des de parte del elemento inferior entre 
nuestros compañeros, elemento que justifica 
el descrédito con que nos mira la gran masa. 


J. MoLina y VEDIA. 


(1) Entiendase por civilización, el proceso histórico fun- 
dado en el desenvolvimiento de la propiedad y que media 
entre el comunismo primitivo y el comunismo desenvuelto 
bácia el cual caminamos, - ; E 
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BUEN VAPULEO 





Aunque los Patroni y comparsa del 
Partido Socialista Autoritario Argen- 
tino, digan que hemos sido juguete de 
alguien al publicar el artículo que sigue, 
lo insertamos gustosos, sin preocupar- 
nos de si las iniciales que van al pie 
corresponden al verdadero nombre del 
autor, puesto que dicho articulo es una 
exacta descripción de los vergonzosos 
manejos de ese partido de falsa eman- 
cipación. 

Que vea el pueblo quienes son esos 
que se titulan sus amigos y cuales 
son sus ambiciones, y de seguro que 
luego exclamará aquello de: «¡qué 
amigos tienes, Benito! » 


LA BANCARROTA DE LOS AUTORITARIOS 


A medida que se fué organizando en la Repú- 
blica Argentina el Partido Socialista Obrero 
observamos de mal ojo esa corporación un 
tanto híbrida á cuyo frente fueron colocán- 
dose, no los trabajadores 6 individuos que 
comprendieran sus verdaderos intereses, sino 
politiqueros de dudosa sinceridad que vieron 
en el movimiento socialista un medio cómodo 
para treparse al trampolín parlamentario, 

Invenciblemente cayó el partido en sus ma- 
nos y en poco tiempo transformaron esa or- 
ganización, que si hubiera sido sincera se 
habría ganado muchas simpatías, en una re- 
puúgnante congregación de humildes al servi- 
cio de unos pocos astutos que soñaban (¡¡¡los 
inocentes!!!) ir 4 Gefenderlos desde las có- 
modas poltronas del Congreso. 

Con esas bases el partido marchaba direc- 
tamente hacia un despotismo semejante al 
que esclaviza á los demócratas, más ó menos 
sociales, de Alemania y del que dice Hamon 
en su obra Le Socialisme et le Congrés de 
Londres: 

« Los miembros del Partido Social Demó- 
crata de Alemania están tan impregnados de 
disciplina que obedecen al Comité director 
como los soldados á un general. El socialis-' 
mo parece en Alemania más fuerte que en 
el resto de Europa, pero ese es un craso error 
si que se corisidera los socialistas alemanes 
son apenas iguales á los radicales de Francia 
y no tienen de revolucionarios más que el 
nombre usurpado, » 

Se marchaba en ese camino, y cada paso 
señalaba una nueva regresión de los socialo- 
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parlamentarios argentinos; se hacía cada día 
más descolorido ese socialismo, hasta perder 
su_color propio. 

El autoritarismo fué entronizado y seimpuso 
el dogma, Quien no prestó juramento de fide- 
lidad al parlamentarismo fué excomulgado y 
separado de la confraternidad. 

na Asamblea del Centro Scialista Obrero, 
que es un pequeño feudo de los pontífices del 
socialismo argentino, resolvió expulsar á todos 
los que no tenían carta de ciudadanía. Treinta 
socios, mejores quizás (y por lo menos más 
sinceros que los directores ), se vieron borra- 
dos de ese centro. 

Esta resolución sc había tomado preten- 

iendo que por imitación la adoptaran otros 
centros socialistas. Pero ninguno lo hizo, 
asombrados sin duda por la monstruosidad de 
la imposición. 

Mientras tanto «La Vanguardia » fué asu- 
miendo un tinte cada vez menos revolucio- 
nario, proscribiéndose de sus columnas todo lo 

ue no estuviese en olor de santidad, Hablar 
lr revolución social llegó 4 ser una he. 
rejía. 
“Felizmente esa misma exageración del auto- 
ritarismo produjo una reacción que llegó á 
asumir cierta energía, 

a reacción fué netamente libertaria; una 
fracción del Partido comenzó á agitarse con: 
tra el caudillaje y el espíritu sectario y es- 
trecho de los dirigentes, y muchos de los 
afiliados la apoyaron. 

Se dijo que la exigencia de la carta de ciu- 
dadanía era una imposición vergonzosa y 
deprimente; que la acción política no era el 
único medio de acción que debía usar la clase 
trabajadora sino uno de tantos; que el voto 
no emanciparía á nadie y que la esaparición 
del Estado era una consecuencia fatal de la 
transformación de la propiedad. 

Todo indicó el principio de la reacción 
contra el dogmatismo y el germanismo, 

Llegó el Congreso socialista (del cual, si- 
guiendo el sistema alemán, se excluyó á los 
anti-parlamentarios) y la lucha entre autori- 
tarios y libertarios se hizo clara. Los traba- 
jadores — todos — se declararon libertarios y 
reformaron, por una enorme mayoría, la de- 
claración de principios del Partido en sentido 
revolucionario. 

Fué una esperanza de regeneración y de 
ella todos los socialistas verdaderos, todos 
los que repugnan sinceramente la comedia 
de los politicastros, esperaron una nueva línea 
de conducta que en vez de conducir á unos 
pocos al Parlamento condujese á todos á la 
emancipación. 

Oímos en el Congreso á uno de ellos afir- 
mar: «Que el sufragio universal no es más 

ue la argamasa que unirá entre sí los mate- 
riales del futuro edificio social; y hay edifi- 
cios, y son los más sólidos, sin tener ningún 
género de argamasa, » 

Otro dijo que: «Los trabajadores deben 
guardarse muy bien de los politiqueros que 
podrten hagerse socialistas con el fin de va» 
erse de ellus, para saciar Sus apetitos parla- 


tro: « Se pretende monopolizar el socia- 
beneficio exclusivo de la táctica 
electoral imponiendo los derechos políticos 
ara formar parte del Co- 


mité Ejecutivo. Eso es desvirtuar los princi- 


pios socialistas. » 

Otro: « El partido socialista debe ser ge- 
nuinamente obrero; «La Vanguardia debe 
ser escrita para que la entiendan los trabaja- 
lores y si los que mandan en el partido no 
saben hacerlo, que la escriban los trabajado- 
res mismos. » 

Desgraciadamente el Comité Ejecutivo 
< La Vanguardia » cayeron en poder de los 
socialistas de estadu; y cemo el mal revolu- 
cionario crecía en las filas del partido, pusie- 
ron en juego todos los medios para ponerle. 
un freno. E 

Pintaron á Manresa de manera á hacerlo 
antipático á todos; anatemizaron á Lugones, 
interpretándole torcidamente un artículo lite. 
rari0; pusieron á Rosaenz una mordaza per- 
pétua; á Potau le hicieron perversas insinua- 
ciones en «La Vanguardia »; á Pizza lo acu- 
saron sin motivo en el Centro Socialista 
Obrero pretendiendo eliminarlo; al Fascio 
dei Lavoratori, que por medio de Arienti y 
Dagnino había protestado en el Congreso 
obrero contra la carta de ciudadanía, le hi- 
cieron purgar la falta haciendo una guerra 
de boutique á su Órgano La Rivendica- 


sione. 
Sin embargo en Ingenieros se ensañaron y 
más los aspirantes á diputados por haber di- E 


cho que en el Partido « hay aspirantes á di- 

putados y serviles que los rodean. » Lo sus- 
pendieron del Partido haciéndole una mez- ] 
quina guerra de cuartel. he 


La causa la expresan algunos de los mis- £ El 
mos autoritarios, que acaudillados por el 33 En 
polzonte y explotador del Socialismo, Adrián 8 NE! 


atroni, han publicado un manifiesto en que e 
se dice: Ingenieros ha dicho más de una $ 
vez que la lucha política es una farsa y no 
sirve para nada. 

Esto demuestra que es prohibido á un so- 
cialista opinar como mejor le plazca en lo 
referente á la acción política y poner en des- 
cubierto ciertas ambiciones bastardas cuya 
existencia está en la conciencia de todo el 
mundo. 

De estos hechos se deduce que entre los 
socialistas de este país hay dos tendencias 
distintas y bien definidas: los socialistas de 
estado, autoritario-parlamentarios, exclusiva. 
mente políticos; y los socialistas reyolucio-. 
narios, libertarios, que creen relativamente * 
poco en la acción política. 

Si estos últimos son sinceros, su lacha es 
de interés para todo el proletariado y su 
triunfo sobre los Bebeles y Liebneckes — de pe 
varicatura — argentinos, será un paso en el... 
sendero de la emancipación, : 
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¡Como está España.!... 


Sentimos no poder públicar íntegra, por su 
mucha extensión, una correspondencia que 
de España hemos recibido, la cual da una 
idea del oscurantismo y del relajamiento que 
allí reina. 

Publicamos, empero, lo más interesante. 


Queridos compañeros de EL OPRIMIDO: 


Indudablemente la prensa oficiosa os habrá 
suministrado suficientes detalles del famoso 
proceso anarquista incoado á raíz del aten- 
tado de la calle de Arenas de Cambios. Fa- 
moso por lo criminal, y jesuítico por cuanto 
la Inquisición ha vuelto á funcionar con todo 
su descaro en la maldita fortaleza del Castillo 
de Montjuich. El juez militar Enrique Marzo 
y el teniente Narciso Portas, acompañados de 
sus secuaces de la benemérita Guardia civil, 
han desenterrado á los Torquemada y Ar- 
bués, poniendo, igual que ellos, en práctica 
los instrumentos de torturar; las mordazas, 
el látigo, el fuego, argollas con grúas, esposas 
cuerdas de guitarra, pedazos de caña y la 
electricidad, para magullar, oprimir y que- 
mar las carnes; para retorcer los órganos ge- 
nitales, haciendo comer bacalao seco sin agua, 
haciendo trotar á sus víctimas como caballos 
hasta caer al suelo, dominados por la fiebre 
y el delirio. 

El Consejo de Guerra se celebró á puerta 
cerrada. 

A consecuencia de lo que allí se relataría, 
infámias y demás crímenes que han procu- 
rado dejar en oscuras; la prensa dice que se 
ha encontrado muerto de un balazo en la 
frente, á uno de los militares, el detensor de 
Nogués (uno de los martirizados). Corren 
rumores de sí será á consecuencia de un de- 
safío, 6 si se tratará de un suicidio por no 
haber podido soportar el estigma de tanta 
injusticia. Hay que tener en cuenta que dicho 
militar había sido destinado el día antes á la 
reserva. 

Corren de mano en mano cartas de los sa- 
crificados y relatos de los mismos reseñando 
el susodicho Consejo de Guerra, en las que 
se ponen de manifiesto escenas tan crimina 
les € infames que hacen poner los pelos de 
punta. 

El Tribunal Supremo de Guerra y Marina 
no ha fallado aún la causa, á pesar de hacer 
un mes de paso que lo tiene entre manos. 

Continúa, por lo tanto, Barcelona sin garan- 
tías y siguen encarcelados en Montjuich y 
Cárceles, unos 200 «sospechosos de anar- 
quismo ». 

«a 

La intolerancia religiosa toma nuevos pu- 
jos. Los neo-católicos, los fáriseos del siglo 

IX cambian de blanco. No contentos antes 
en dirigir sus tiros contra las universidades 
y los institutos, los dirigen hoy contra los 
teatros, valiéndose, como siempre, de mano 

ena. me 
acerraliora Proúiir ist gy? 
de dramas que han merecido e 


público. algunos de ellos casi olvida or 


no llega; sin embargo, amontónanse nubes, 


desventuras sobre desventuras. Tarda; em- 


pero, el desenlace parece cada mez más 
próximo. . q 
¡Cuanto tardas, ingrata Revolución ! 


TERRADAS 
12 Febrero 1897. 
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El compañero Gustavo VUIDEPOT, ruega d 
su amigo AuGusTOo RONALDES le haga saber 
su domicilio, pues desga comunicarse con él. 
Puede mandar su dirección 4: Gustavo Viti- 
depot, calle San Martín 1460 ulnm, Rosario 
de Santa Fé. 
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MANEJOS REACCIONARIOS 


DESDE ESPAÑA 

Desde mi última ha venido otro hecho á 
comprobar la mala fé burguesa en el proceso 
de los anarquistas baraloneses. Si el elemento 
oficial no brilla por su inteligencia cuando 
se trata de elevadas concepeiones de la mente, 
hay que confesar, sin embargo, que son muy 
habuledosos cuando trátase de justificar la 
necesidad de un funcionarismo-chupóptero, y 
que saben recorrer á los mil y uno espedien- 
tes para hacer tragar al público su indispen- 
sabilidad. 

Las autoridades civil y militar de Barce- 
lona deben haber visto con sorpresa que el 
público principiará 4 ocuparse de la Inquisi” 
ción que en Montjuich han establecido, 
cuando se han apresurado á contrarrestar 
esta reacción de la opinión, con una hábil 
maniobra encaminada á poner un punto á la 
boca de todos aquellos que, si á raíz del aten- 
tado pedian nuestro esterminio, luego se es- 
pantaron de la obra de las autoridades y pi- 
dieron poco más de humanidad para con los 
vencidos. 

La impresión del atentado había ya desa- 
parecido para dejar paso á los sentimientos 
humanitarios, y ésto no conviniendo de nin. 
gún modo á burgueses y autoridades, se han 
dado maña para hacernos saber que en un 
campo vecinal de Barcelona, al abrir un 
obrero una zanja, halló casualmente dos bom- 
bas cargadas. Este principio de sainete nos 
haría reír si la cosa no trajera más graves 
consecuencias que la simple atmósfera con- 
traria á los procesados y condenados y lhia- 
cer enmudecer á los quisquillosos que pedían 
clemoncia .. A 
ste hajlazgo de”.as bombas es una farsa 
policíaca. Pero lo que no es farsa es .la de- 







el mucho tiempo que hace que se los pusó.en “tención, siempre para justificar la vigilancia 


escena. Ñ 
_ Al paso que vamos, los obispos serán los 
jueces de todo. 


Según parece, el Papa estimula á los pre-- 


lados para que prohiban la lectura de los pe- 
riódicos que ataquen al catolicismo. Nada; 
que esos bichos no paran en ensayar su ma- 
nera de obrar, como si realmente tuvieran 
que volver á gobernar el mundo. Si la ola 
revolucionaria no los aplasta pronto como 
animales dañinos y venenosos, acabarán por 
cchal á rodar lo poco de bueno que aún 
veda. 
. No obstante, esta vez, parece se les ha al- 
borotado el cotarro. Los autores dramáticos 
y maestros compositores, han aprobado ya 
los estatutos de la sociedad que tratan de 
Burt, á fin de conseguir su enfancipación. 
"En vla reanión celebrada ul efecto, acorda- 
ron, á propuesta de uno de los presentes, 
prohibir en absoluto la representación de 
todas sus obras dramáticas y líricas en el 
teatro Principal de San Sebastián, como pro- 
testa contra el absurdo acuerdo del Alcalde 
de aquella ciudad que se opuso á la celebra- 
ción de La Pasionaria, y lo propio para con 
los teatros de Palma por haber prohibido 
Maria Rosa y Juan José. 
na 

Sé acentúa el hambre en Andalucía, 

Es tan grande en las provincias de Málaga 
y Cádiz, que crece rápidamente la emigra- 
ción á las Repúblicas de América. De Cabra, 
lugar de la provincia de Córdoba, escribe el 
alcalde que urgen los recursos y no podrá 
impedir, si no se los envían, que se altere 
el orden. El de Osuna cuenta que están lle- 
nas las calles de jornaleros due piden limos- 
na, y cerradas á piedra y lodo las casas de 
los vecinos pudientes por medio á rudas 
agresiones. De Herrera dicen que la crisis 
reviste carácter alarmante. Menudean los 
robos; en algunos puntos son asaltadas las 
panaderías. , 

¿Qué hace el gobierno? Mandar que se 
reconcentre en todas partes la Guardia-civil 
para que contenga á los hambrientos, prenda 
á los revoltosos y mantenga el orden á toda 
costa, esto es: ¡en lugar de pan, plomo! 

«e 

Ni en las colonias, ni en la península, me- 
jora el estado de cosas. Todos los días se nos 
antoja que han de ocurrir á la fuerza prontos 
sucesos que rompan la fúnebre monotonía en 
que vivimos; pero los días pasan y todo con- 
tinúa igual. La tempestad se cierne sobre 
ñuestras cabezas; pero no acaba de desenca- 


“denarse. ¡Horrible ansiedad esta en que ve- 


mos deslizarse las horas de una existencia 
Opresora, amarga y miserable, ¿Qué gota de 
agua convertirá en catarata el turbio estan- 
que? ¿Qué chispa hará estallar la horrible 
tormenta ? ; 

Aquí va á pasar algo. Todo el mundo lo 
dice; todo el mundo lo espera. Pero ese algo 





de las autoridades, de una docena ó más de 
compañeros que han ido á engrosar el nú- 
mero de los detenidos sin saber porqué, Con 
este notición, los que el día anterior pedían 
clemencia y humanitarismo, todos aquellos 
que no ven más allá de sus narices, ahora 
se callarán y ahogarán su humanitaria peti- 
ción, creyendo de buena fé en el supuesto 
salvajismo anarquista y en la necesidad de 
que las autoridades extremen sus rigores. 
A esto se tiende. 


Pero la malicia humana, que es un diablejo. 


de larga cola que se mete aún allí dondé 
pretenden cerrarle la puerta en los hocicos, 
no se contenta con aceptar liso y llano el 
notición sin husmearlo antes. Y husmeando, 
husmeando, ha llegado á suponer que todo 
el hallazgo bomberil es obra y gracia del ci- 
nismo de un Despujols, de un Henojosa, ó de 
un Enrique Marzo, dispuestos á que nadie 
censure los bastardos procedimientos inqui- 
sitoriales que han puesto en obra en el cas- 
tillo maldito, sobre el cual se va formando 
ya una leyenda de sangre, pero leyenda ver- 
dad. 

Dicho esto, oído al diablo, el cual parece 
haber tomado por morada la franca y sin- 
cera redacción de El País de Madrid. 

« Los trabajos realizados en el sitio donde 
fueron halladas ayer dos bombas, han dado 
por resultado el hallazgo de seis más. Hay 
maliciosos que encuentran relación entre es- 
tas apariciones de bombas y los rumores que 
circulan de que es fácil que el Segundo Cabo 
de este Cuerpo de ejército solicitara la agra- 
vación de las penas impuestas á los anarquis- 
tas. » (Telegrama de su corresponsal en Bar- 
celona, del 21 Enero). 

Yo ni quito, ni pongo, ni subrayo nada á 
este telegrama. Pero cotejándolo con algunas 
cartas particulares que recibo de Barcelona» 
digo que, la diabólica malicia no anda del 
todo desencaminada y que me inclino á creer 
que se trata de una nueva infamia que están 
tramando los citados capitán general, gober- 
nador civil y juez instructor que han inter- 
venido en el proceso de un modo influyente, 


El tiempo dirá si la malicia humana peca. 


de lista ó por tonta. Cuando el Supremo de 
Madrid hable se comprobará... pero el hallazgo 
de las bombas me tiene escamado, porqué sé 
de sobras que éste es el medio á que acuden 
estos verdugos autoritarios cuando se ven 





entre la espada de la justiciera opinión y la 
pared de su vengativo interés de clases. 

En Cataluña, en Barcelona especialmente, 
ha sentado sus reales la inmunda frailocra- 
cia y el reptiliano jesuitismo. La ciudad que 
antes blasonaba de liberal se está convir- 
tiendo en un estercolero en el que abundan 
los escapularios, las benditas imágenes y las 
medallas religiosas. 

Al amparo del silencio de una democracia 
que ha dado alas á la monarquía católica, la 
reacción avanza agigantada y pronto lo en- 
gullirá todo: la dignidad y la justicia hu- 
mana. 

En Barcelona la vida civil - la económica 
no hay que mentarla pues pronto paseará, 
como en todos los campos andaluces sucede, 
sus desnudos hijos en brazos pidiendo tumul- 
tuosamente el pan que usurpan estas comu- 
nidades religiosas que en todas partes han 
plantado sus señoriales conventos — se hace 
imposible. Todo lo que huele á liberal es sa- 
ñudamente perseguido y se está á merced 
de los brutales y diarios atropellos de un 
cuerpo de policía puesto al servicio del es- 
crofuloso marqués de Coinellas. Ha enmude- 
cido la prensa, se han disuelto arbitraria- 
mente hasta inofensivas sociedades de recreo, 
y encarcelado á todo aquel que ha intentado 
protestar. En una palabra: Se ha cerrado los 
ojos á la razón, como dijo el perro de presa 
de Cánovas, el imbécil fiscal García Na- 
varro. 

Está oscuro y huele á dictadura próxima; 
pero como dicen muy bien los franceses, rira 
bien quí riva le dérniér. 

A esta risa final deseo hacer coro. 


Uranta. 
| Febrero 1897, 





La Compañía Modena que funciona en el 
Olimpo, se ha hecho acreedora á un entusias- 
ta aplauso de parte de todos los amantes de 
lo bueno y bello, aplauso que nosotros no le 
regateamos. 

L'Onore fué una de ellas, que, aunqu. no, 
sotros no pudimos asistir á su representación- 
tenemos las mejores noticias de esa produc- 
ción fruto del gran talento de Sudermann, 


uno de los más grandes pioners del nuevo 


arte. 
La otra fué Magda (La casa paterna), ori- 


HA on MEL STO CALOL; y ME CAT Impresión 


que nos causó, que no encontramos palabras 
prra describirla. Sudermann se subleva ante 
eiliumillante estado á que la sociedad con- 
desa á vivir á la mujer. 

Para él la mujer no es una cosa, un instru- 
mgnto de placer, sino un ser que piensa y 
sitnte con tanta intimidad como puede pen- 
saly sentir un hombre. 

A levantar su abatido espíritu, á hacerla 
comprender que, como todo ser humano tie- 
nu derecho á la vida y ála libertad, y que, 
por consiguiente, está dentro el límite de lo 
justo al subordinarse contra el despótico ré- 
gimen de familia limitada, cuando esta pone 

mstíabas á su natural desenvolvimiento, tienden 
*-1os dignos esfuerzos de Sudermann en esa 
b«!lísima producción. ¡El mayor de los aplau- 

Wsos para el que dedica con tal brío parte de 
st' talento en la tan humana obra de la eman- 
cipación de la mujer, tan descuidada por 
muchos, 

li Spettri, representó también la compa- 
ñía Modena, que es una de las mejores obras 
hijas del fecundo talento de Enrique Ibsen. 

Está impregnada de un tal sabor científico 
y filosófico, que bien merece ser tratada apar- 
te y no en estos cortos renglones, trazados 
al correr de la pluma. 

La compañía Modena se ha distinguido en 
esas representaciones. 

Reune las mejores condiciones para tales 
obras, y lo demostraron en sus respectivos 
papeles, Olga Lugo, los señores Lotti y Dra- 
gowy Jos demás artistas que en ellas tomaron 
parte, 

El público supo apreciarsus méritos, aplau- 
diéndolos como se merecían, 

«e 

Aunque tarde, — por cierto contra nuestra 
voluntad, — no podemos por menos que de- 
dicar algunas líneas á la representación que 
se dió de El pan del pobre en el salón de la 
sociedad recreativa « Enfants de Beranger », 
la noche del 13 del mes próximo pasado, cuya 
velada fué organizada por el grupo « Jóvenes 
Unidos ». 

Nos ahorra ocuparnos ín extenso de la obra 
el haber expuesto ya en estas mismas colum- 
nas la opinión que nos mereció cuando la puso 
en escena el año pasado en el teatro de Mayo 
la compañía que dirigía el actor Mariano 
Galé, 

Sin embargo haremos constar nuevamente 
que en dicha obra se notan algunos lunares. 
pero su argumento es bastante revoluciona- 
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rio y se presta á muchísimas consideraciones 
respecto al inícuo modo de ser de la socie- 
dad actual. 

Los compañeros que en ella tomaron parte 
se esforzaron en darle el mejor desempeño 
posible, logrando salir airosos en su difícil 
cometido. 

La concurrencia fué tan numerosisima que 
llenaba por completo el espacioso local de 
la sociedad, y los repetidos aplausos por ella 
tributados, prueban que quedó plenamente 
satisfecha. 

Que no desmayen los « Jóvenes unidos » y 
que pronto organicen otra velada como la 
que nos ocupa, pues son de buenos resulta- 
dos para la propaganda de nuestra amada 
causa. 


CLLAILASI ALA IIA AAA AAA ILA AA SILA CAIA II II TILA TAR 


Una buena noticia 


El 1. de Abril aparecerá en Buenos Aires 
á iniciativa de algunos compañeros, una im- 
portante revista mensual de sociología, titu- 
lada Ciencia Social, del mismo formato de 
la que con igual título se publicaba antes en 
Barcelona. 

Una revista por el estilo se hacía en Sud 
América muy necesaria para crear educación 
sociológica entre la gente intelectual. Ciencia 
Social viene á llenar ese vacío, y por cierto 
con bastante oportunidad. 

Entre los colaboradores figuran los cono- 
cidos escritores R. Mella, J. Brosa, J. Mar- 
tinez Ruiz, P. Kropotkine, Reclus, Malatesta, 
Hamon, Grave, Malato, Gori, Prat, D. Lence, 
etc., etc. 

Yaempezaroná repartirselas circulares-pro- 
gramas junto con los recibos de suscripción 
para los que deseen suscribirse á ella. Su 
precio será: 

Interior: abono por un trimestre, $ 1,00. 

Exterior: abono por un semestre, francos 3.00 

El publicarse con precio determinado lo 
exige el bien á la propaganda. Se hace nece- 
sario que toda publicación importante se pu- 
blique con regularidad, y para ello, pues, se 
debe contar con el elemento indispensable. 
Así que no deben extrañarse de este sistema 
los compañeros, que si bien es casi nuevo 
entre nosotros, sin embargo, es el que han 
adoptado decisivamente los camaradas de Eu- 
ropa, siguiendo los consejos proporcionados 
por la experiencia. a 
Por lo quese deduce de la 
pecto, crecimos fue la nuera 
del agrado de todos, y los que sin; 
la idea pueden desde ya dirigirse par 
suscritores á: Ciencia Social, calle 
tes, 2039, Buenos Aires. 








Corriez:- 





Movimiento Social Internacional 


Interior l 
Hace algunos días — poco antes de partir 
la guardia nacional — aparecieron pegados 


por las culles de esta ciudad unos cartelitos 
bastante bien escritos, firmados por varios 
« ex-guardías nacionales », que excitaban á 
sus compañeros á que hicieran caso omiso 
de.la movilización, á la cual eran llamados. 

El objeto y las razones del tal pasquín se 
atragantaron al ministro de la guerra, qué 
ordenó se persiguieran á sus autores. Se efehs 
tuaron algunas detenciones, y más tarde fue- 
ron puestos en libertad los que cayercn pre- 
SOS. 

De lo que nos ajegramos. 

De Rosario 

De Rosario hemos recibido la siguiente co- 
rrespondencia: 

Queridos Compañeros de EL OrriMIb>: 

Ponemos en vuestro conocimiento lo ocu- 
rrido el domingo 21 de Febrero con motivo 
de la mani'estación obrera, que para protes- 
tar contra las inquisitoriales torturas que 
han hecho sufrir las autoridades de Barce- 
lona á-un buen número de compañeros ino- 
centes de toda culpa, debía tener lugar á las 
dos de la tarde de este día. Estaban reunidas 
unos seis Ó siete míl personas, cuando pocos 
momentos antes de salir la manifestación con 
su respectiva banda y varios estandartes, pre- 
sentáronse varios vigilantes, armados á re- 
mington, é hicieron desalojar el local á cula- 
tazos. 

Como apreciaréis vosotros tambien, esto es 
inícuo, y ello es lo que nosimpulsa á varios 
compañeros á remitiros la presente para que 
por medio de vuestro periódico se haga cons- 
tar lo arbitraria que es la policía del Rosa- 
rio. 

Hay aquí también dos diaruchos, El Muni- 
cipio y La Capital, que son modelo de em- 
baucadores. El primero de ellos se titula « de- 
fensor de los intéreses del pueblo, » pero que» 
en realidad, no defiende más que sus miras 
personales. Hemos esperado hasta el número 
del martes en la creencia de que protes. 042 











contra el atentado policial, pero la desilusión 
ha sido completa: ni una sola frase dedica 
al asunto. 

El vergonzoso mutismo que observan tales 
diaruchos, los delata una vez más como mer- 
cenarios explotadores de la buena fe del pú- 
blico. 

Al director de El Municipio, Deolindo Mu- 
ñoz, afortunadamente lo van conociendo ya 
los obreros, y entre éstos no hallan ya eco 
sus pedanterías. ¿ Cuándo sacaremos á esco- 
bazos á estos farsantes ? 

De lo sucedido el 21 de Febrero, se saca 
esa consecuencia: Si las autoridades están 
siempre en todas purtes de acuerdo para 
atropellar á los obreros, en resguardo á las 
conveniencias de la burguesía. nosotros. los 
proletarios, debemos igualmente unirnos y 
ponernos de acuerdo para hacer resistencia 
á tamañas injusticias. No cabe otra logica, 

La numerosisima concurrencia que acudió 
á nuestro llamamiento nos sorprendió, y ello 
prueba que la idea emancipadora va tomando 
aquí carta de naturaleza. 

Aunque la manifestación no se haya llevado 
á cabo, no se ha perdido mucho; pues con la 
prohibición se hizo más público el objeto de 
ella. Además, el puebio á tenido ocasión de 
conocer una vez más las arbitrariedades de 
aquellos que deberian administrar justicia, y 
que lo que hacen es abusar de la brutal 
fuerza que los ampara. 

También fueron arrestados varios compa- 
ñeros, aunque puestos en libertad poco des- 
pués. 

¡ Así van las cosas en el Rosario! 

Os saludan, vuestros compañeros del Norte. 

ee 

En Montevideo los camaradas han publicado 
un número de ocho páginas exponiendo al 
público los horrorosos martirios que han he- 
cho sufrir las autoridades barcelonesas á los 
compañeros de allá, 

La iniciutiva ha sido muy oportuna, y su 
realización nos indica que van desplegando 
actividad los amigos de Montevideo. 

Francia 

En otro número relatábamos los vergonzo- 
sos méritos del gobierno francés en atención 
á la déspota monarquía española. 

En vista de la agitación que se inició por 
toda la Francia en són de protesta contra la 
bárbara actitud de las autoridades españolas 
respecto al proceso anarquísta de Barcelona, 
el gobír francés detuvo y¡expulsó luego 
ás ytranieros. que paño echar... 

ompañeros italianos fueron con- 
sel frontera, y los camaradas espa- 
ves Portet, Brorra, Puig y Samper fueron 
conducidos al Havre y de allí ecspulsados á 
Inglaterra. 

¡Así es como se acreditan las repúblicas! 

¡ Y viva la libertad del pensamiento! 

e 

A más de los muchos meetings de protesta 
contra la inquisición de Barcelona, se ha pu- 
blicado en París un número único titulado 
L'Incorruptible, del cual se han repartido 
millares de ejemplares. 

ee 

A pesar de toda la vigilancia de la poli- 
cía, tuvo lugar una manifestación sobre la 
tumba de Augusto Vaillant, el día del aniver- 
sario de su ejecución. 

En Marsella ha salido el primer número 
de £'Agitateur, periódico comunista anár- 
quico. 


Dirección: 22 


dy 


Quai du Port-Marsella. 
ltalia 

El movimiento de propaganda revolucio- 
nario, ha tomado mucho incremento después 
de las brutales persecuciones gabernamen- 
tales. 

Se*han organizado infinidad de grupos de 
propaganda, y han visto la Juz pública los 
siguientes periódicos anarquistas: L' Avventre 
Socíale, a Messina; 11 Nuovo Verdo, 2 Parma; 


L'Ideale, a Pisa; L'Agitazione, 4 Ancona y 
) > » 
T'Uomo 'íhero «u Imola, 
Lorp vida é£ los nueyos CO lEdAS. 


E 
Durante las clecciones políticas los anar- 
quistas italianos están resueltos á iniciar una 
activa campaña contra el sistema parlamen- 
tario. Se publicarán millares de manifiestos 
abstensionistas. 


TELLLLLLEAL IADERAD SL EL EDILARADIAIRAI AL IA LIZA TÍR 


AVISOS 


El compañero iniciador de la rifa de un 
par de botines, á favor de las familias de los 
presos de Barcelona, pone en conocimiento 
de los compañeros que el número agraciado 
es el de 57, y que el individuo que posce di. 
cho boleto puede comunicar su domicilio á 
la adrainistración de El Oprimido, á fin de 
que el compañero zapatero vaya á tomarle 
¡a medida de los botines. 








EL OPRIMIDO 





El citado compañero advierte además, que 
de los 100 boletos ee vendieron 90, dando un 
total de $ 27, de los cuales descontando $ 2 
para la impresión de los boletos, quedan $ 25, 
cuya suma ha ingresada en la lista de sus- 
cripción á favor de los presos de Barcelona. 


El compañero Rafael Marques, avisa á to- 
das las publicaciones anarquistas de Sud Amé- 
rica le remitan ocho ejemplares de cada 
periódico, á la dirección siguiente: Rafael 
Marques, Calle Alameda, Aljecira (Provincia 
de Cádiz) España. 


El grupo « Jóvenes Unidos » de Buenos Ai- 
res, al entregarnos 75 pesos para las familias 
de los presos de Barcelona, nos encarga avi- 
samos á los compañeros que en el primer 
periódico que aparezca, publicará el estado 
de cuentas de la representación de El fan 
del pobre. 
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Solidaridad para las familias. 


DE LOS 


Compañeros presos en Barcelona 


Suma anterior $ 92,50. 

Un estudioso 0,15, Recoletado en la reunión del 
14 febrero en el salon San Martin 5.17, Emilio 
Vilaplana 0.90, Marchini Giuseppe 1.00, Burgués 
gallego 1.00, Sarmento 0,50, Dionisio 1,00, José 
Carvajales 0,50, U, E, 0,20, Un anticlerical 0,50, Ollé 
1.00, Tavernati 0,50, Marchini 1.00, Por conducto 
de El Perseguido 0.40, Recibido del Grupo « Juve- 
nes Unidos »de la función El pan del pobre, vea- 
lizada el 13 del mes pasado 75.00, Producto de la 
rifa de los botines 25.00, 

De Magdalena — Entramborrios 1.00. 

De Bahia Blanca — El mismo de allá 0.50, El 
ministro de la cebolla 0,50. 

De Rosario — Perico Pelote 1,00, Las dos her- 
manas Juonne y Selinka 0,50, A, 8, R. 0.05, S, P, 
1.00, Un impaciente 0.50. 

De Lobos — Por conducto de El Perseguido 1.00, 

De San Martin — Grupo « Humanidad libre » A. 
Troitiño 5.00, J. Collazo 0,50, Sufeo bor la injus- 
ticia 0,50, Antonio Vietti 0.30, Stefano Mondini 1.90. 
Bertolo Bonini 0,30, Un destructor de sotanas 0,50, 
Ange! Raimondi 0,50, Juan C, Polino0,30, Gabriel 
Mestra 0,20, Un herrero 1.00, Uu almauaque ¿n- 
contrado en la Panaderia la « Rosa » 0,50, — To- 
tal $ 9,60. 

De Ayacucho — Un zapatero P, R. 0,40, Un dus- 
contento M. 0.50, Un volontario 0,30, Libertas 0.30, 


. Un aburrido que espera la revolución social 0,20, 
, Un Zapatera. P..R, 0.29, Un descontento N70.. Cn 


volontario 0.20 — Total $ 280. 
De General Pas — Emilio Vilaplana 1.60, 
Total $ 227,27. 


Con la presente lista queda cerrada ernta 
suscripción. Conforme indicábamos al inici¿- 
la, la tercera parte de lo recolectado será 
remitida á los compañeros de La Cor:hña, 
pues si bien es cierto que por las nuev, / le- 
yes de represión vigentes en España aque 10S 
camaradas no publican ya ni El Corsario ni 
El Productor, en cambio tienen el propósito 
de dar á luz importantes folletos, lo quese 
hace de todo punto necesario, ahora más ane 
nunca, para ver de conseguir que aborte la 
reacción, que en España parece dominar o 
todo, 

Así, pues, con fecha 12 del corriente hemos 
remitido á España por intermedio del Barco? 
Español y Rio de la Plata, la cantidad Ue 
Ss "Y 227 21) equivalentes á 457.85 Pesetas, 
cuya suma fué repartida como sigue: 320 Pe- 
setas para las familias de los presos de Bur- 
celona y 132.85 Pesetas para el grupo £/ Cor- 
sarío, de La Coruña, para que lleve á cabo 
los muchos trabajos de propaganda que tiene 
entre manos y para que continúe avivando 
la agitación en favor de los presos. ; 

En la Librerta Sociológica está á la vista 
el talón comprobante. 


VOM RIONONONOIENDIIDOIIOMNOIONONE 


CORRESPONDENCIA 


Capital, — S. Espinosa — No publicamos 
la tuya, no porque carezca, en su fondo. de 
sentido de lógica; sino por tocar personaii- 
dades. El personalismo es un terreno esca- 
broso al que no debemos descender, Sabe- 
mos muy bien que hay individuos á los cna- 
les se puede aplicar aquello de que « una 
cosa es predicar y la otra es dar trígo. » 
Pero á éstos mejor es despreciarlos. Siem- 
pre resulta enojoso ocuparse de ellos en 
nuestros periódicos. Vale más emplear el es- 
pacio en cosa de mayor utilidad. Y sentimos 
no poder públicar tu escrito, por ser la cues- 
tión de la moral digna de discusión. 

Valparaiso. — Juan Z, — Acuso recibo del 
paquete certificado. 
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Avisamos ñ los compañeros de España que 
nos han pedido ejemplares del ALMANAQUE 
ILUSTRADO y de la SOCIEDAD FUTURA, 
que pueden dirigirse á nuestros amigos de 
« El Corsario » de La Coruña, á los cuales 
hemos remitido muchisimos ejemplares para 
la venta. 
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Suscripción voluntaria 
á favor de EL OPRIMIDO 


Il passato 1.00, Un compagno 0.50, Quintana 
0,10, A. Sartori 0,50, Canton 0,10, Un anti-burgués 
0.50, M. 0.50, Sarmento 0.50, Burgués gallego 
0.50, Toilina 0,50, Cualquiera 0,69, A. P, 0.15, Un 
anarquista 0,10, Un soldado que propaga la idea 
anarquista en su batallón 020, Un sotdado que 
está cansado de la disciplina 0,20, Otro 0,10, Un 
gallezo 0.50, Uno scamigiato 0.50, Un anti-cleri- 
cal 0.50, M. 0.50, Salchichón 0.20, Fontana 050, 
Ollé 0,50, Polazzo 0.30, Pascual Butista 0.50, Un 
aprendiz 0,30, Un compagno 0,25, Un anarchiste 
0.50, Un explotado 0,30, Sobrante de la música 
0,35, Pauclasta 040, Un yenois 1,00, Mediano:0.20 
Un demonio 0,50, Alejo Velez 0.50, Libre 0,50, Un 
ateo 0.35, Un antiburgués 0.20, J, N, 2.00, R. 0.15 
El tigre sin dinero 0,26, Granzinotti 0.40, Un nto- 
rrante 0,20, Yesero 0.20, Un oficial de policía O 10, 
Un peluquero que quiere triturar á Huinberto 0.20, 
Lucchetti 0.20, Sed de venganza 1.00, Un anti- 
burguós 100. J. Molina y Vedia 0,50, Aldo 050, 
Pére Peinard 0.25, Sobrantes de copas 0.70, Cual- 
quier cosa 0,20, Un zapatero de realzo 0.20, Un 
viajero 0.50, F, N, 040, Un euemigo de los proce- 
dimientos de Thiers del año 1871, 050, Sarmento 
0.40. J. M.050,Un yenois 1.00, Como quieras 0.20, 
Bucanda 0.20, Sartori 050, Un dorador 0.20, Un 
autiburgués 0.80, Santino 0.70, Un carpintero que 
desea ln cabeza del papa 0.20, Como quieras 0,10, 
Un convencido 0,50, Recolectado en la reunión del 
14 de Febrero en el salón San Martin 4.20, Un 
anarquista 0,40, Sarmento 0.20, Un affamato 0.50 
Vilaplana 0,20, M. V. D, 0.20, Viva la Revolución 
Social 0,50, J, M. 100, Cualquiera 0.20, Un amigo 
0.10, Quanto prima 020, Emilio Beunza 0.20, Tos- 
cano 010, Zena 0,10, Un sombrerero 0.20, Polazzo 
0.50, Un compagno 0 35, Mediano 0.50, Cualquier 
cosa 0.30, Club socialista de lecturas de Bs, Aires 
0.50, ierrero loco0 50, Eugenio Mase 0.49, Marzano el 
hijo de la_ duda 0,10, Unanarquista 0,30, Salchichón 
0.15, E, Coletti 0.20, Un estudioso 0.05, Uu yenois 
0,20, Stroppiana 0,25, Un bigotudo 0,75, Un enmi- 
grado 0,75, Andrés Isoiabeila 0,20, Pablo D'Agostini 
0.30 Varios catedráticos en carrera 2,75, Juan Berran 
0.50, Guerra á los frailes 100, Un inglés 0.50, Ma- 
nuel Ameijeros 0,50, Ramon G. Sayanes 0,25, An- 
tes de vivir esclavos 0,05, Y trabajar para yeua 
0.05, Es preferible, explotado, 0.05, Morir entre ca- 
denas 0,05, Carrajoles 0,55, Broggi 0.30, Un tipó: 
grafo 0,20, Un almacenero que quiere...... 0,50, 
Quaudo una donna propaga l'idea anarchica suol 
tattarla di volubile 0,10, Que sería de los explo- 
tadores sin los explotados 0,50, La misma idea de 
o 0.10, Compro huesos de burgueses 0.05, M. 
O. 0,20. 

Grupo « La Luz ». La verdad 0,20, R. M. 0,20 
Yo con mis tapas 0,20, R. M. 0.15, Un Madrileño 
0.20, Un vigilante de la 23 0,25, Un rengo 0,29, Yo 
con mís tapas 0,20, La verdad 0,20. Total 1.85. 

Grupo Antorcha del Progreso.—Un megiso 0.30, 
Un ateo 0,30, Acracia Garcia 0.50, Un hallazco 
0.20, Un rengo 0.20, U. E. 0,50 Total 2,00 

Recolectado en la cárcel Penitenciaria — José el 
poeta 03.5, Muerte ú los alcahuetes de la peniten- 
ciaria 0,20, ¡Viva la Anarquía! 0,10, Un desgra- 
ciato que non trova domicilio 0.15, Un disgraziato 
0,10, En medio de un mundo de corrupción mi 


“corazón lia buido siempre por el bica de la nu 


manidad 0.35, ¡Hurra por la Anarquia 0.20, Anar- 


quíia Lila 0.20, Le frére de Ravachol 0,50, El 301 


0.10, Tarde ó temprano llegará 0,20, Un deshere- 
dado 0.10, Ahora me llaman loco, pero mus ade- 
lante me llamarán cuerdo 0,20. Un burgnés,anar- 
quísta 0.20, Llegará, pero á son de bombas 0.10, 
ES venganza jusia 0.20, La verdadera verdad 0.20, 
Dos victimas, una frente lu otra 0,30, El desgra- 
ciado 22, por todo capital 0,08, El Torero 0.10, 
Antonio Cambeiro 0,20 El compañero de causa 
de P,co C.10, Sempre avantí la sociale 0,20, José 
Feliponi la Vendetta 0,25, Siempre por la anar- 
quía 0,20, Un preso inocente 0,20, El hijo de la 
noche 0,50, Cuatro dinguidos por la tumba 0.20, 
Andrés Ravachol 0.10, Domingo Pesano 0,10, Fran- 
cisco Gonzilez 0,20, Francisca Bollagambe 0,10, 
Viva la Anarquía, mueran los verdugos de la 
Penitenciaria: 0,30, El sucesor del cura Castro Ko- 
dríguez es el cura de la Penitenciaria 0,10, El su- 
cesor de Torquemada, es el verdugo Fascio de la 
Penitevciaria 0,10, Un celoso € incansable defen- 
sor de las ideas anarquistas 0,20, Quisiera ver el 
cura de la Penitenciaria arder frito en plomo 0,10, 
Un cáncer en los ojos de los burgueses 0,20, Un 
mártir 0,20, Anarquía Lila 0,20, Un cipote 0,10, 
Total $ 8.00, Mitad Oexmoo y mitad ¿iecolución 
Social, 

De San Martin — Grupo «Humanidad libre — 
Los jefes del ejército español son cobardes ante 
el pueblo insurreccionado 2,00, 

De Rosario — Manuel González 1,00, 

Grupo del Norte -- Por conducto de ¿Perozolis 
1,00, Ivonne y Zelinka 1.00 Nombre perdido de 
una lista 500, Martín 0,40, Un guarda-vía 0.15. 
Total $ 7,75, Cuya suma va repartida en la forma 
siguiente: OprimivO 3,80, Accenire 3,79. 

Grupo “Libertid,, — Un argentino anarquista 
1.00, Sarmiento 0,25, Un hochinchero 0,10, Cual- 
quier cosa 0,20. Catalán anarquista 0,20, Un te- 
merario anarquista 0,50, Emilio P. 0,20, Uno che 
vuole sempre l'avvenire 0.40, Maledetta sia la 
ostia 0,20, Marco 0.30, Un panadero arruinado 
0.20, Uno que tiene diez hombres 0,10, Una mala- 
cara 0.10, Uno que de arriba gobierva 0.10, Un 
francés anarqnista 0,40, Varios compañeros 1.00, 
Un desccnocido 0,20, Esteban Corte 050, Un car- 
pintero che yuole sempre l'avvenire 0.20, Total 
6.00, Cuya suma va repartida como sigue: OPRI- 
mp0 4,00, Avcenire 2,00, ] 

De Bahia Blanca — Guido Amaducci 1.00, El 
mismo de allí 1,00, Un vidriero sin diamante 0.30, 
Molgora A, 1.00, Luís Bruno 0.50, Pierre 0.25, 
El mismo de allá 0,50, El ministro de la cebolla 
0.50, Un colchonero 0,50, Nicola M. Albist 0.20, 
Un ciclista di Novaggio 1.00, Santiago Muschictti 
1,00. Total $ 7.50, sel 

De Santiago de Chile — 1 pessimista W. M. y 
Corodes Blans ce Manteaux de París 5,00, Mitad 
por el OrrimimO y mitad por L'Aocenire, 

De Pigué — Caneparo Angel 0,50, 

De Lincoln — 1.00. 

De Luján — Y. B 0,50, P. O. P. 1.00, L, B, 
E, R. 0,10, J, P. 0,50, Un eslavo 0.50, Un chileno 
0,50, Manuel Cano 2,00. Juan Creaghe 0.25. 

De San Justo — Un compañero del Tigre sin 
dinero 0,550, Un jardinero qe está cansado de 
servir á los burgueses 0,50, Un cochero que quie- 
re hacer tiros con cuero de los burgueses 0,50, 
Un amigo de Caserio 0.10, Total 1,60. 


De General Rodríguez — 3, R. 0,50. 

De Mar del Elata — Viva la Anarquía 0.60, 

Luís el anárquico 1.00, Un boludo cojido 0.60, Un 
asturiano jodido por el burgués 1.00, Nicolás Bru- 
setti 0.60, Total $ 3.80, 
1 Sun Fernando — N. N. 0,40, 
De Bolicar — Lupo 1.00, Hasta la muerte 1,00, 
Julio Lacrna 1.00. Bell'uino 0,50, Una mujer 050, 
Un amigo 0,50, Total $ 4,50, Cuya suma va repar- 
tida como sigue; Orrimipo 2.50, Arvenire 2,00, 

E ds Paz —- José Cobo 0.20, Emilio Vilapla- 
na 0,20, 


Hernández 


Total general $ 12245 


Coste del presente número ,....... pesos 78.00 
Gastos de expedición y correspondencia » 14.50 
Déficit del núm. anierior ......... > 50.76 





se ruega á los eoimpañeros remitan su óbolo 
lo más pronto posible, 4 lo administración de 
“El Oprimido”, Corrientes, 2039 — Buenos 
Aires. 





Biblioteca de “LA. QUESTIONE SOCIALE* 


Suscripción para folletos 


Tres anarquistas 0,45, Un farabutto 1.09, ¿Maceo 
es muerto si ó no? 0,60, Un carpintero anarquista 
0.40, Juan Pelli 0.20, J. Riosa 1.00, Bottazzi 0.40, 
Galileo 1.00, Capove 050, J, M. 0.30, ¡Cuántos 
farsantes! 0,20, Aprendíz de Caco 0,30, Santino 
0.35, M. G. 0,50, Cualquiera 0.20. Un albañil 0,25, 
J. M. 0.20, G, M. 0.20, Club socialista de lecturas 
de Buenos Aires 0,50, Uno 030, Enrique Minoli 
0.20, Un explotado 0.20, M. 0,50, Tomasino 0,20, 
J. M. V, 0,50, 

Del Tigre —- Vidal 1,85. 

4 Pr Montecideo — Recolectado por Gesar Clivio 

De Ayacucho — PM. 0,20. 





Total $ 15.35 

Déficit del folleto «¿Per que siamo anarchici?» $ 84.88 
Déficit actual, pesos 19 23 

AH A IA 








PUBLICACIONES 


El 15 de Abril próximo 


Aparecerá en Buenos Aires 
“CIENCIA SOCIAL” 


Revista de Seciologin, Artes y Letras 
LI A SRT ADE DATO YING 


A AS 








Publicación mensual de 24 páginas 


CONDICIONES DE LA SUBSCRIPCIÓN: 


Interior | Exterior 
Trimestre . $,1— | Semestre - Fs. 3— 
Añg AS LA Si Ar ÑOS A A DA 
mu 77 PAGO ANTICIPADO 
un” — 
bo- Administración 

y Corrientes 20589 — Buenos Aires 





Psicología del Anarquista Socialista 


Acaban de aparecer las dos primeras entregas 
del importante libro de A. Hamon: Psicología del 
anarquista socialista, 

Se pondrán en venta dos entregas semanales al 
precio de 0.10 cts. cada una y el tomo se compon- 
drá do unas 20 entregas. 

Los que deseen suscribirse á toda “la obra pue- 
den remitir la sama de $ 2,00 á la Zuprenta tlze- 
viriana, Piedad 1200, Buenos Aires. Los suscritores 
recibirán semanalmente en su casa las entregas 
que les corresponda y acompañando á la última 
entrega, la tapa impresa para la encuadernación á 
la rústica. ¿AD 

Si esta publicación encuentra apoyo suficiente de 
parte de los trabajadores ó de las personas de es- 
tudio; ol editor, publicará en la misma forma, obras 
de sociología pura, de pensadores como H. ¡Spence er; 
de sociología aplicada á la revolución social, de 
propagandistas como Sebastián Faure; así como 
las más expléndidas producciones literarias de ten- 
dencia individualista y humanitaria, de hombres 
como Tolstoy, Ibsen, Sudermann y Huptman, 

Puntos de venta y de suscripción : 


Imprenta Eilzoviriana — Piedad 1200 
Libralrie Francaise —- Jismeralda 516 
Librería Sociológica — Corrientes 2039 


LCILILLIPIEL ISLA ALL LALA LIDIA ILA SL LILA SAVIA BD ILAASILIDA 


Apareció una nueva edición de 


Entre Campesinos 


traducida por 3. Prai 


Ejemplar suelto 20 centavos. 
Paquete de 109 ejemplares 12 pesos. 
En venta: 
En « La Elzeviriana, » Piedad 1200, ] 
En la librería Sociologica, Corrientes, 2039, 
En la librería francesa, Esmeralda, 576. 
El pedido de paquetes, mediante el importe 


anticipado puede hacerse á «La Elzeviriana,» 
Piedad 1200, Buenos Aires. 









SE HA PUBLICADO: 


LA ANARQUÍA 
su filosoñía = eu ideal 
DE P. KroPTKINE 


Los pedidos, á Giuseppe Consorti, casilla 
correo núm. 739, á la Librería Sociológica, 
Corrientes 2037, 6 bien á cualquier otro pe- 
riódico en curso de publicación. 











